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Videgaray, vulgar privatizador de Pemex  
 
 
 
Que el capital privado participe en “áreas reservadas” a Pemex significa la privatización explícita. Las 
actividades de Pemex son constitucionalmente estratégicas a cargo exclusivo del Estado. Luis Videgaray 
está peor que Peña Nieto. Dice que el gobierno es el “dueño” de Pemex y ofrece su rentabilidad al capital. 
Se trata de una FLAGRANTE TRAICIÓN A  LA NACIÓN. 
 
 
 
Confusión deliberada 
 
Las reformas para permitir la inversión del sector 
privado en algunas áreas reservadas ahora a 
Petróleos Mexicanos (Pemex) y al sistema fiscal 
mexicano deben ir juntas, aseguró Luis 
Videgaray Caso, coordinador del equipo de 
transición del presidente electo Enrique Peña. 
Anticipó que la próxima administración federal, 
que inicia el primero de diciembre, planteará al 
Congreso estas modificaciones legales en el 
primer año de gobierno (González R., en La 
Jornada, p.25, 31 oct 2012). 
 El planteamiento de la próxima 
administración respecto de la discusión fiscal de 
Pemex, abundó, es que el gobierno mexicano 
actúe más como dueño y menos como 
recaudador. Las ganancias generadas por la 
petrolera al final van a ir a parar a las arcas 
públicas, ya sea como impuestos o como pago de 
dividendos. 
 El gobierno federal debe pensar menos 
como recaudador y más como dueño. La 
diferencia es que el recaudador piensa en lo que 
va a sacar el mes que entra, el dueño está 
maximizando el valor. Me encantaría que Pemex 
aporte mucho más al erario público, pero no 
subiendo la tasa de impuestos o no apretando 
más, sino haciendo una empresa con más valor, 

que aporte menos como impuestos y más como 
dividendos. Pero esto implica que tenemos que 
dejar a Pemex respirar. 
 
El gobierno NO es dueño de Pemex 
 
Luis Videgaray, quien funge como el principal 
asesor, coordinador y operador de Enrique Peña 
Nieto, se cree el supuesto “cerebro” de la 
privatización energética. No lo es, ese individuo 
solamente repite las barbaridades de la 
superestructura neoliberal, sin comprenderla, 
solamente repite sumiso. 
 El “jefe de la mafia” ahora dijo en 
referencia a la discusión fiscal de Pemex que la 
administración de Peña Nieto plantea que el 
gobierno mexicano “actúe más como dueño que 
como recaudador fiscal”. 
 De entrada, Videgaray no difiere de las 
torpezas de Peña Nieto pero, en cambio, lo 
profundiza. Peña ha repetido que la propiedad de 
Pemex es del Estado; ahora, Videgaray dice que 
el “dueño” es el gobierno. 
 Ese par de “ignorantes” son vulgares 
delincuentes que pretenden entregar lo que no es 
suyo. Uno dice que Pemex es del Estado y el otro 
que es del gobierno. Ambos señores se 
equivocan. Probablemente, no sea por ignorancia 
sino deliberadamente, o ambas cosas. 
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 Videgaray será muy poderoso pero 
miente y carece de ética política. Los 
hidrocarburos SON de la nación, NO son del 
Estado, mucho menos del gobierno. Eso está 
determinado explícitamente en los párrafos 
cuarto y sexto del artículo 27 constitucional. Las 
actividades del proceso de trabajo petrolero 
constituyen actividades estratégicas, según se 
indica en el párrafo cuarto del artículo 28 
constitucional. El organismo a través del cual se 
realizan tales actividades es Pemex, en su 
carácter de organismo público descentralizado. 
 Siendo paraestatal, la petrolera mexicana 
está bajo el control del Estado, con la 
responsabilidad del gobierno en turno, pero ni 
Estado y menos gobierno poseen al propiedad. 
En palabras de Videgaray: Estado y gobierno NO 
son “dueños” de nada. 
 
El tamaño del pastel 
 
En su presentación en el seminario organizado 
por calificadora Fitch Ratings, Videgaray 
incluyó la reforma del sector energético como 
otra de las acciones que acometerá el próximo 
gobierno. Videgaray sostuvo que debemos 
atrevernos a convertir a México en la potencia 
energética que puede ser. El país, dijo, tiene un 
enorme potencial para hacer de su sector 
energético la clave de la productividad. 
 La producción industrial emplea cada 
vez en mayor cantidad gas natural. El país tiene 
reservas enormes tanto de gas natural tradicional 
como shale y, aseguró, no lo estamos 
explotando. Pemex, abundó, tiene muy pocos 
incentivos para utilizar su capital limitado en 
algo distinto a la extracción de petróleo que es 
muy rentable: cuando el costo de extracción 
ronda 10 dólares por barril y el precio está arriba 
de 90 dólares, cualquiera metería su lana en eso. 
Hay otras ramas de los hidrocarburos a las que 
hoy no se está destinando capital. 

 
Traición a la nación 
 
Reiteramos que Videgaray solamente repite. 
¿Qué sabe del gas de lutitas (shale)? ¡Nada! Le 
cree a ciegas al Departamento de Energía de 
Estados Unidos, el que ha reportado cuantiosas 
reservas de ese gas, sin pruebas y mucho menos 
sin considerar las implicaciones desastrosas 
(económicas y ambientales) para México. 
 Sí entiende que en la extracción de 
petróleo crudo Pemex es “muy rentable”. Sin ser 
preciso, habla de un costo de extracción de 10 
dólares por barril y un precio (de venta) arriba de 
90 dólares. Su conciencia subordinada lo delata. 
“Cualquiera metería su lana en eso”, dice, como 
el burro que tocó la flauta. 
 Esa es, precisamente, la razón 
pragmática neoliberal, apetitosa y voraz. La 
industria petrolera es muy atractiva para el 
capital en cualquier parte del mundo. Primero, 
porque la economía mundial depende en su 
mayor parte de los hidrocarburos. Segundo, 
porque Pemex es la petrolera más rentable del 
mundo. A cualquier transnacional le gustaría el 
negocio porque los hidrocarburos le serían 
entregados GRATUITAMENE y porque los 
costos de extracción (5.2 dólares por barril) son 
los más bajos del mundo. Cualesquiera sea el 
precio de venta, las actuales cotizaciones en el 
mercado internacional son muy altas con una 
tendencia general siempre creciente, de manera 
que una elevada plusvalía está garantizada. 
 Ese “cualesquiera”, como llama 
Videgaray al capital privado está representado 
por las corporaciones transnacionales. ¿Esa será 
la promesa que cumplirá Peña Nieto? Bien, ese 
delito se llama TRAICION A LA NACION 
porque los hidrocarburos son recursos naturales 
energéticos propiedad de la nación, NO son de 
Videgaray ni de Peña Nieto. Su política es 
antinacional y pro imperialista. 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
de México 


